
  
    
      
    
  


  
    Título del original: The Cuban Revolution and the United States: A Chronological History


    Tomada de la Sexta Edición de 2006. Ocean Press. Corregida y aumentada por la autora.


    Traducción: Natalia Labzovskaya


    Edición y revisión técnica: Lili Chi


    Conversión a ebook: Ana Molina González


    Diseño interior y de cubierta: Yadyra Rodríguez


    Corrección: Natacha Fajardo Álvarez


    Emplane digitalizado: Irina Borrero Kindelán


    © Jane Franklin, 2013


    © Sobre la presente edición:


    Editorial de Ciencias Sociales, 2015


    ISBN 978-959-06-1687-7


    Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización escrita de los titulares del Copyright, bajo la sanción establecida en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, y la distribución de ejemplares de ella mediante alquiler o préstamo público.


    Distribuidores para esta edición:


    EDHASA



    Avda. Diagonal, 519-52 08029 Barcelona. Tel. 93 494 97 20 España


    E-mail:info@edhasa.es 


    En nuestra página web: http://www.edhasa.es encontrará el catálogo completo de Edhasa comentado


    RUTH CASA EDITORIAL



    Calle 38 y ave. Cuba, Edif. Los Cristales, oficina no. 6 Apartado 2235, zona 9A, Panamá


    rce@ruthcasaeditorial.org


    www.ruthcasaeditorial.org


    www.ruthtienda.com


    Más libros digitales cubanos en: www.ruthtienda.com



    Síganos en:https://www.facebook.com/ruthservices/


  


  


  
    A Bruce Franklin

  


  


  
    Agradezco a Sandra Levinson, directora ejecutiva del Centro para Estudios Cubanos, por proponerme la idea de escribir este libro. Ha sido inapreciable la ayuda que recibí de Jerry Nickel, el bibliotecario del Centro. Irving Kessler me proporcionó torrentes de información, de agudas observaciones y una amistad alentadora. Estoy en deuda con Frank Scofi por enviarme incansablemente materiales provenientes de diversas fuentes y por ser un amigo especial. Bob Guild y Michael Krinski tuvieron la amabilidad de proveerme con información sobre las regulaciones de viajes y casos legales.


    Miembros del Congreso, del Departamento de Estado de Estados Unidos y el embajador de Cuba en Naciones Unidas me suministraron diversos materiales e informaciones específicas.


    Karen y Robert Franklin leyeron la mayor parte del manuscrito y me hicieron numerosas y acertadas sugerencias. Gretchen Franklin aportó información sobre casos legales. A lo largo de mi trabajo sobre este libro, todos ellos crearon sus propias familias y sus parejas me ayudan en todo lo que hago.


    Mi mayor agradecimiento es para el compañero de mi vida, Bruce Franklin, quien leyó el boceto original y, por supuesto, aportó sus propias ideas, inimitablemente creativas. Pero, sobre todo, me aportó a diario su constante cariño y comprensión.

  


  
    Prólogo


    El Sello Editorial de Ciencias Sociales y el Instituto Cubano del Libro han tenido la feliz iniciativa de propiciar la publicación del libro de Jane Franklin titulado Cuba-Estados Unidos: cronología de una historia, cuya llegada a las manos de los lectores interesados en el tema no ha podido ser más oportuna. Ello tiene lugar en los primeros meses de 2015, cuando aún el nuevo momento que se inicia en la relación bilateral entre ambos países a partir del 17 de diciembre del 2014, sigue acaparando en las más diversas latitudes la atención de círculos políticos, periodísticos, académicos, con gran resonancia, como es lógico, en las dos naciones involucradas y en el entorno latinoamericano, donde la Revolución Cubana se ubica desde el punto de vista histórico, geográfico y cultural, y en el cual la significación del restablecimiento de los vínculos diplomáticos no podría ser mayor, teniendo en cuenta las implicaciones de la Cumbre de las Américas, en Panamá, y considerada sus pertenencias protagónicas a proyectos de integración económica y concertación política, como los del ALBA y la CELAC.


    Como conoce el lector, los estudios sobre la política de los Estados Unidos se han venido desarrollando en nuestro país desde la década de 1980, en consonancia con las necesidades de incrementar el conocimiento especializado sobre las estructuras y procesos que conforman el entramado de la política norteamericana, en sus dimensiones internas y externas. Entre los que se refieren a estas últimas, se distinguen aquellos esfuerzos que procuran caracterizar el derrotero de la política hacia Cuba, con énfasis en su manifestación subversiva contra la Revolución Cubana, bajo una óptica que conjuga la perspectiva de la indagación de diversas Ciencias Sociales, como la Historia y la Ciencia Política, muchos de cuyos resultados han visto la luz también a través de las instituciones mencionadas.


    Si bien han ido apareciendo, de manera creciente, numerosos libros que se detienen en el análisis de una u otra etapa, en ciertos acontecimientos, en uno u otro de los complejos mecanismos que intervienen en el desempeño de esa política, no abundan los que presentan un sólido basamento documental historiográfico. Tampoco los que ofrecen una herramienta indispensable para la comprensión rigurosa del sinuoso y largo camino por el cual ha atravesado la relación entre Cuba y Estados Unidos, marcando con detalles la secuencia cronológica de acciones que en los dos países describen la evolución del prolongado conflicto, con una mirada tan amplia desde el punto de vista temporal como la que aporta el libro de Jane Franklin. Su obra como historiadora es conocida, tanto en Cuba como en el mundo a partir de trabajos anteriores, sobre todo por Cuba: Relaciones Exteriores 1959-1982, auspiciado por el Centro de Estudios Cubanos, Nueva York, 1984 y La Revolución Cubana y los Estados Unidos: una historia cronológica, que anticiparía partes del presente libro, publicado por la Editorial Ocean Press en 1992.


    Si bien una buena parte de los análisis publicados en nuestro país en años recientes responden a un tratamiento más politológico que histórico —sin desconocer importantes obras con serias contribuciones historiográficas—, en ninguna de ellas se halla una exposición tan detallada, prolija en detalles y organizada con el grado de precisión con que lo hace la autora del libro que ahora tiene el lector en sus manos. De ahí que se trate de una decisiva herramienta de extraordinaria utilidad para el análisis político, la indagación histórica y el abordaje desde las ciencias políticas o los medios de comunicación.


    Han sido numerosas las propuestas que las editoriales cubanas han colocado en nuestras librerías y bibliotecas, así como en las de otros países, respondiendo a la importancia que el Comandante en Jefe le ha atribuido a los estudios históricos —desde su antológico discurso del 10 de Octubre de 1968, al conmemorar el centenario del levantamiento en La Demajagua y significar la continuidad de nuestras luchas nacionales—, y reiterado en el contexto cultural de hoy, a mediados de la segunda década del siglo xxi. Entre ellas se encuentran, por ejemplo, libros como los escritos (a riesgo de alguna omisión involuntaria) por Ramón Sánchez Parodi, Néstor García Iturbe, Jesús Arboleya, Carlos Alzugaray, José Buajasán, Ramón Torreira, Jacinto Valdés-Dapena, Fabián Escalante, Andrés Zaldívar, Tomás Diez, José Luis Méndez, Rafael Hernández, Juan Carlos Rodríguez, Elier Ramírez, Esteban Morales, publicados por casas editoras como las de Ciencias Sociales, la Política o la Capitán San Luis. Se trata de obras que se suman a los aportes de otros especialistas, cuyos resultados han sido publicados en fechas anteriores, como parte de un encomiable esfuerzo en el que se mezclan la voluntad política y publicística con la iniciativa científica, la dedicación personal y el interés institucional. Son libros basados en el trabajo analítico, en la documentación de archivos, la realización de entrevistas, el cotejo de información testimonial, la interpelación de la realidad histórica, que nos colocan en una mejor comprensión de la compleja y hostil política estadounidense contra la Revolución, y de la eficaz reacción defensiva del pueblo cubano.


    Como denominador común, varios de ellos se ocupan de las primeras décadas que siguen al triunfo revolucionario, y examinan, como regla, el conjunto de acciones encubiertas promovidas contra Cuba por el gobierno de Estados Unidos, como parte de una estrategia subversiva, fundamentalmente en el período de la inconclusa administración Kennedy y a través de los servicios especiales norteamericanos, así como el papel de las organizaciones de oposición interna y en el exilio surgidas bajo ese marco. En sentido general, dichos trabajos toman en cuenta o establecen los antecedentes del histérico conflicto entre los dos países y parte de una tesis que se ha ido convirtiendo en un lugar común en ese proceso cognoscitivo: a partir del triunfo revolucionario de 1959, Cuba es encuadrada en la lógica de la Guerra Fría, evaluada como un problema para la seguridad nacional norteamericana, y en esa medida, se le aplica un expediente de fuerza, que contempla la subversión como eje de las más diversas acciones, desde el bloqueo económico y el aislamiento diplomático hasta la guerra psicológica, los sabotajes, el terrorismo y una eventual agresión militar.


    Algunos textos se han concebido a partir de iniciativas académicas que incorporan coauspicios editoriales extranjeros, con miradas colectivas donde se unen autores cubanos, latinoamericanos y estadounidenses, con el foco en diferentes etapas del conflicto bilateral, extendiéndose hasta los períodos gubernamentales de George W. Bush y Barack Obama.


    El presente libro trata, como queda claro desde su propio título, sobre las relaciones entre Cuba y Estados Unidos con una visión general, lo constatará con mayores elementos el lector desde la revisión del índice. El recorrido que presenta la autora abarca el período anterior a la Revolución, se refiere a las relaciones en los tiempos en que ambos países eran colonias de potencias europeas, presentando la sucesión de acontecimientos hasta el triunfo el 1ro. de enero de 1959, y prolongando las puntualizaciones cronológicas hasta 1995. Jane Franklin inicia el texto con una introducción en la que argumenta tanto la metodología seguida en sus incursiones historiográficas como las fuentes utilizadas, añadiendo un epílogo que le incorpora un valor agregado a la cronología.


    Quizás a no pocos de los ávidos lectores que en nuestro país se interesan en el tema del libro no les resulte familiar la utilización por la autora, en muchas de sus precisiones cronológicas, del primer apellido del Comandante en Jefe, identificado de manera generalizada, cariñosa y respetuosa, más bien por su nombre: Fidel, o incluyendo su primer apellido o incluso, los dos; cuando no es así, se suele hablar simplemente del Jefe de la Revolución en lugar de llamarle Castro, lo que se corresponde con una cierta práctica habitual mundial, cuando se alude a líderes históricos, personalidades, estadistas. Por ejemplo, se habla de Bolívar, Martí, Marx, Lenin, Chávez, Roossevelt, Kennedy, Obama, omitiéndose el nombre de pila. En este caso, la autora, intelectual comprometida con la Revolución Cubana y admiradora del Comandante en Jefe, solo emplea una expresión cultural, al estilo anglosajón.


    Resulta de gran interés (y tómese solamente como un ejemplo de la potencialidad que la cronología conlleva para el quehacer investigativo y de modo más amplio, para la cultura general integral de nuestro pueblo y de los interesados en otras partes del mundo), la precisión de que, en fecha tan temprana como la del 28 de abril de 1823, ya estaban claramente expuestas las apetencias estadounidenses con respecto a Cuba. En este sentido, señala Jane Franklin que “al comprarle a España varios años antes la Florida Oriental y Occidental, Estados Unidos se situó a 90 millas de Cuba. En una carta al representante en España Hugh Nelson, el secretario de Estado John Quincy Adams describe la eventual anexión de Cuba por Estados Unidos como probable dentro de menos de medio siglo, a pesar de los obstáculos, indicando que existen leyes políticas similares a la ley de la gravedad física; y al igual que una manzana arrancada por la tormenta de su árbol no puede dejar de caer al suelo, así también Cuba forzosamente ha de desprenderse de su enlace antinatural con España e, incapaz de sostenerse por sí sola, tiene que gravitar inevitablemente hacia la Unión Norteamericana que, debido a la misma ley, no puede menos que recibirla en su seno. Los cubanos llaman esta política la fruta madura; Washington esperaría hasta que llegara el momento de recoger la fruta”.


    Concebido para usos diversos, como lo reconoce la autora, este libro puede ser revisado o estudiado en su totalidad, disfrutándolo como una historia narrativa (aunque quizás la extensión y la profusa información pudieran dificultarlo, exceptuando a quienes ejerzan el oficio profesional del historiador). También podría utilizarse como una guía de referencias puntuales acerca de disímiles cuestiones específicas. La presentación cronológica permite tomar en cuenta, en efecto, cada contexto histórico, resulta una ayuda al estudioso, al investigador, al lector, a organizar la comprensión de una gran cantidad de información y de datos. La interpelación del texto permite tanto desarrollar una unidad de lectura progresiva como la interrelación de hechos en ocasiones menos conocidos o poco recordados con los contextos en que tienen lugar, estableciendo secuencias de acontecimientos de mayor envergadura. Según lo considera la autora, episodios de gran significación, como la invasión de Playa Girón o la Crisis de Octubre, se suelen ver, a menudo, de forma aislada, con la vista puesta en los Estados Unidos, y no como una articulación de sucesos, en su mayoría menos dramáticos y de menor resonancia, dirigiendo la mirada hacia la realidad cubana. Desde estos puntos de vista, el libro constituye un novedoso, útil y oportuno instrumento, que destaca hechos y entornos en ambos países.


    El escrutinio cronológico que realiza Jane Franklin aporta una contribución decisiva al retener de forma detallada, acuciosa, los antecedentes lejanos e inmediatos de la relación bilateral, con lo cual se corrobora la pauta de continuidad que ha caracterizado la política de Estados Unidos hacia Cuba a través del tiempo, cuya agresividad e intrusismo no comienza, como algunos todavía creen, con el triunfo revolucionario de 1959 o con la ulterior definición pública de su vocación socialista, definida con su prefiguración martiana desde los años del asalto al cuartel Moncada, y complementada con la ulterior identificación marxista. Esta obra no solo es necesaria, sino también imprescindible. Constituye un texto de obligada consulta para los especialistas y una opción de lectura para cualquier interesado en la temática.


    Si bien en la medida que se avance en la lectura los especialistas que se ocupan del tema hallarán, en unos casos, precisiones de gran valor para sus estudios, y en otros, recordatorios de sucesos quizás olvidados, en tanto que para los lectores menos informados las puntualizaciones cronológicas pueden ser enriquecimientos cognoscitivos y hasta fuentes de sorpresas, no estaría de más anticipar algunas referencias, seleccionadas por su significación histórico-política, que, de seguro, servirán de invitación o de motivación para una ojeada profunda a las páginas que siguen.


    Véanse, como ilustración de lo dicho, algunos momentos extraídos de la cronología que van dibujando la espiral de la conflictiva relación bilateral:


    1959:


    
      	21 de enero. Dirigiéndose a 800 000 personas, la mayor asamblea jamás reunida en Cuba, Fidel Castro dice que los cubanos desean no solamente la libertad política sino también la económica. Condena la intromisión estadounidense en los asuntos internos de Cuba.


      	
11 de febrero The New York Times reporta que el gobierno cubano ha anunciado la inmediata expulsión de su país de las misiones del Ejército, la Marina y la Fuerza Aérea estadounidenses que habían entrenado al ejército batistiano.



      	7 de marzo. En un encuentro con los trabajadores telefónicos, el primer ministro Castro denuncia como contrarrevolucionarios a quienes se arman y conspiran en Estados Unidos contra la Revolución Cubana.


      	
13 de noviembre. En una nota al Gobierno de Estados Unidos, el Gobierno cubano declara que a Cuba es imposible asustarla, que Cuba “sabe de dónde viene, qué desea y adónde va”; además, continúa la nota, puesto que Estados Unidos se niega a vender armas a Cuba y trata de impedir toda transacción de este tipo, Cuba adquirirá aviones y armas para su defensa en cualquier otro mercado disponible.



      	4 de abril. Cuba pone en marcha planes de expropiación del resto de las tierras poseídas por la United Fruit Company.


      	4 de abril. Un avión despega de la Base Naval de Guantánamo y lanza bombas incendiarias en la provincia de Oriente.


      	17 de mayo. Radio Swan, estación de la CIA, comienza a transmitir para Cuba desde la isla Swan.


      	17 de septiembre. Cuba nacionaliza todos los bancos estadounidenses: First National Bank of Boston, First National City Bank of New York y Chase Manhattan.


      	
26 de septiembre. El primer ministro Castro pronuncia ante la Asamblea General de la ONU un discurso de cuatro horas y media. Dice que a Cuba la han calificado de “peligro rojo” antes de que tuviera oportunidad de intercambiar mensajes con la Unión Soviética y que el conflicto entre Cuba y el mundo de los grandes negocios superaba lo que hubieran podido tolerar los representantes de los monopolios estadounidenses. Señala que la resolución de la OEA del 28 de agosto no condena a Estados Unidos por sus incursiones aéreas y otras agresiones contra Cuba sino, por el contrario, condena a la Unión Soviética que no ha cometido ningún acto agresivo contra Cuba. Castro denuncia la manera de intervenir la ONU en el Congo (convertido en Zaire el 27 de octubre de 1971) y señala que el coronel Joseph D. Mobutu (más adelante Mobutu Sese Seko), en coordinación con Estados Unidos, está usurpando el poder arrebatándoselo al premier legítimo, Patrice Lumumba. Manifiesta su apoyo a la independencia de Argelia, a la proposición soviética sobre el desarme y también a la proposición soviética para que a China se la admita en Naciones Unidas.



      	28 de septiembre. Al regresar a La Habana, el primer ministro Castro pronuncia un discurso en un mitin multitudinario en la Plaza de la Revolución. Cuando cuatro bombas explotan durante su discurso, propone la creación de los Comités de Defensa de la Revolución (CDR), que se convertirán en uno de los pilares de la sociedad cubana.


      	29 de septiembre. El gobierno de Estados Unidos aconseja a sus ciudadanos residentes en Cuba que manden sus familias a la patria.

    


    1961:


    
      	
3 de enero. Estados Unidos rompe las relaciones diplomáticas con Cuba y deja a la embajada suiza en La Habana como su representación diplomática y consular en este país. Más tarde, la embajada checoslovaca en Washington se encarga de cumplir el servicio análogo para Cuba.



      	
30 de enero. En su discurso del Estado de la Unión, el presidente Kennedy habla de desarrollar una “Alianza para Progreso” en América Latina. Al declarar que “agentes comunistas” han “establecido una base en Cuba”, hace una clara definición política: “No objetamos, en el caso de Cuba, que el pueblo desee tener una vida mejor. Lo que objetamos es que lo dominen tiranías nacionales y extranjeras. Es preciso estimular una transformación social y económica de Cuba. Siempre es posible negociar sobre cuestiones de una política económica y de comercio. Pero sobre lo que no se puede negociar es un dominio comunista en este hemisferio”.


    


    1962:


    
      	
3 de febrero. La administración Kennedy anuncia un embargo total sobre el comercio con Cuba a partir del 7 de febrero. Desde la prohibición de las exportaciones (ver 19 de octubre de 1960), el embargo se volvió extraterritorial debido a las regulaciones que prohibieron reexportar a Cuba cualquier artículo o dato técnico producido en Estados Unidos. El Congreso decreta una ley que priva de la ayuda norteamericana a todo país que “proporcione asistencia” al gobierno de Cuba.


    


    1964:


    
      	26 de julio. A continuación de una campaña internacional llevada a cabo por Estados Unidos, la OEA aprueba por una votación de 15 a 4 una terminación por mandato de todo tipo de relaciones comerciales y diplomáticas con Cuba. Bolivia, Chile, México y Uruguay, los cuatro países en oposición, son los únicos miembros de la OEA que mantienen sus relaciones diplomáticas con Cuba.

    


    1966:


    
      	2 de noviembre. El presidente Johnson firma la Ley de Ajuste Cubano que convierte la política migratoria estadounidense hacia los cubanos en una excepción entre todas las leyes migratorias.

    


    La lectura de Cuba y Estados Unidos: cronología de una historia es motivante y útil por partida doble: su texto caracteriza con profundidad una amplia visión de la política de los Estados Unidos contra la Revolución, que es reflejo de un arduo esfuerzo investigativo, y avanza de modo riguroso a través de antecedentes mediatos e inmediatos, entrelazados de modo inseparable con los condicionamientos históricos de cada momento. En ese sentido, el lector puede encontrar abundantes detalles, fechas, referencias a coyunturas, acciones, decisiones, personas, que enriquecen ideológica y culturalmente la visión sobre acontecimientos distantes y cercanos en el tiempo, algunos de los cuales transcurrieron hace siglos, décadas y años atrás. En la relación de puntos que se han reproducido, sobre la base de una mirada ágil, selectiva, basada en criterios representativos, en medio de muchísimos saltos, como lo apreciará el lector, se ha procurado marcar determinados hitos o puntos de inflexión en la evolución del conflicto, pudiendo agregarse muchos otros, como por ejemplo, el concerniente a la aprobación de la Ley Torricelli, en 1992.


    Los hechos (ya que dada la connotación del libro como historia cronológica no se profundiza en la interpretación de los mismos), se presentan de manera ordenada, con sistematización y coherencia, como corresponde al muy profesional oficio de historiadora que caracteriza a Jane Franklin. Ello cubre una necesidad intelectual, la de conocer el pasado con sentido de causa, para poder hablar, como dice el refrán, con cabeza propia. A la par, esa lectura proporciona claves y herramientas de valor metodológico, para entender el presente, en la medida en que el conflicto entre los dos países mantiene elementos constantes, tanto si se mira a los enfoques doctrinarios y estratégicos de la política exterior norteamericana, como a las variantes instrumentales y medios aplicados en su puesta en práctica a lo largo de más de medio siglo.


    Está de más la prevención acerca de que la repetición en la historia no debe asumirse con mecanicismo, sino con la creatividad que corresponde, tomando nota de las diferencias, por ejemplo, en las circunstancias de cada momento o en los rasgos que definen el liderazgo personal de cada figura, habida cuenta del papel de la personalidad y de la subjetividad en la historia. No obstante, existen claves históricas que permiten encontrar, tras la aparente diferencia o contradicción, elementos comunes o pautas de continuidad.


    Al mismo tiempo, otra manera de encarar la relación entre una investigación histórica y la actualidad es aquella que supone, a partir de las situaciones presentes, mirar la realidad pasada que nos presenta un texto, buscando semejanzas y diferencias, tanto en los procesos que acontecen como en sus contextos. En este sentido, un ejercicio sugerente, gráfico y sencillo que puede realizar el lector para constatar la utilidad argumentada, trascendiendo el período objeto de la cronología que hace suyo el texto, que concluye en 1995, sería examinar los veinte años que siguen, es decir, a partir de la segunda mitad del último decenio del siglo xx y siguiendo las tensiones que desde el comienzo del siglo xxi, luego del 11 de septiembre de 2001, matizan el clima internacional, los conceptos y prácticas que inspiran la estrategia de seguridad nacional y la política exterior global de los Estados Unidos, junto a la agudeza renovada del conflicto bilateral con Cuba, considerada desde esa fecha como país terrorista. Bastaría con una contrastación somera entre ayer y hoy. En otras palabras, la indagación que ofrece Jane Franklin, más allá de la historia cronológica que expone, es un aliciente o acicate para continuar en el necesario esfuerzo por completarla y extenderla a través de la etapa final de la Administración Clinton, del doble período de George W. Bush y hasta la presente segunda etapa de gobierno de Barack Obama.


    La autora complementa su excelente labor con el Epílogo, aportando elementos analíticos que propician una mirada actualizada y cuidadosamente ponderada desde el punto de vista político-ideológico al referirse a la naturaleza agresiva, expansionista, de los gobiernos norteamericanos posteriores al 11 de septiembre. “Ahora, en el siglo xxi —afirma—, somos testigos de la propagación global de esta plaga mientras Washington, en su obsesión de ser una potencia unipolar en un mundo multipolar, exige que todas y cada una de las naciones se sometan a su dictado de democracia y libertad. Estas vigorosas palabras se han convertido en dogmas al servicio del imperialismo. En una historia alternativa, las cosas hubieran podido ser diferentes después de los ataques terroristas del 11/9 de 2001. Pero esta es una historia del imperialismo, con sus ineludibles imperativos. Cuando aún no habían bajado las llamas, el humo y las cenizas de los desastres de las Torres Gemelas y del Pentágono, Cuba fue el primer país que expresó su simpatía y disposición para ayudar. El presidente Fidel Castro manifestó que su gobierno se sentía profundamente entristecido y apesadumbrado a causa de los sorpresivos ataques que se produjeron por la mañana y ofreció ayuda médica cubana”.


    Además de estas palabras, que el lector hallará en el Epílogo, con las que se ilustra su definida posición política y compromiso con la Revolución Cubana, Jane Franklin expresó con fuerza su meritoria solidaridad con causas simbólicas para el pueblo cubano que estremecieron la conciencia nacional: se ocupó de forma destacada, consecuente, en examinar y denunciar el incidente relacionado con los intentos de secuestro del niño Elián González, así como de reclamar directamente al presidente Obama la liberación de Los Cinco héroes.


    Ha querido la suerte o la casualidad que la edición cubana del libro de Jane Franklin vea la luz en Cuba a través de la Editorial de Ciencias Sociales en medio del nuevo contexto que comienza a definir la relación bilateral a partir del 17 de diciembre de 2014. Por esa razón, no es posible desconocer ese hecho trascendental ni lógico prescindir de algunos comentarios que provean reflexiones preliminares al respecto.


    En este sentido, podría afirmarse que es la dialéctica entre posibilidad y realidad lo que le imprime la mayor significación al proceso en curso. No se trata de una formulación filosófica, sino de una expresión del sentido pragmático que acompaña a las relaciones interestatales, en muchas ocasiones concebido de forma unilateral y mecánica como antinomia de posiciones basadas en principios o compromisos ideológicos. La medida en que puede asumirse como viable la convivencia entre muchas y variadas diferencias, ante nuevos contextos, conlleva un enorme simbolismo. Es decisivo el soporte sobre el cual descansan las decisiones de ambas partes. La noción del imprescindible respeto a la soberanía nacional, la independencia, la integridad territorial y la capacidad de autodeterminación de Cuba, en condiciones de igualdad por encima de la asimetría histórica consustancial al viejo y prolongado conflicto bilateral, es de la mayor significación.


    El alcance humano del regreso a Cuba de los tres héroes es extraordinario, al unirse a los otros dos, excarcelados previamente, haciendo realidad la expresión del Comandante en Jefe: “¡Volverán!”. La liberación del contratista mercenario, Alan Gros es de gran repercusión. La manera en que Obama argumenta lo que lleva a reconsiderar la política hacia Cuba, dejando claros los intereses permanentes de los Estados Unidos, y las precisiones que hace Raúl con respecto a las reservas con que se debe comprender el momento y al imperialismo, son aspectos fundamentales a la hora de mirar a ambas partes.


    En un mundo cambiante y cambiado, es lógico el restablecimiento de relaciones diplomáticas. Sin embargo, hablar de normalización tal vez sea demasiado fuerte e incluso, inexacto. No solo por razones históricas, desde el punto de vista de que con anterioridad no hayan sido relaciones normales ni simétricas, sino porque se trata de dos países cuyas cosmovisiones, intereses nacionales, concepciones económicas, sistemas políticos, modelos culturales, en el presente y en el futuro previsible, son bien diferentes, contrapuestos, y hasta incompatibles. El proceso demuestra que es posible dejar atrás un anacronismo o aberración de la Guerra Fría. Las medidas que apuntan hacia una colaboración inicial y paulatina en planos como los de las comunicaciones, cuestiones técnicas, financieras, comerciales, migratorias, consulares, correo postal, internet, interdicción del narcotráfico, viajes turísticos, intercambios de diverso tipo, articulan un entramado importante, un entorno necesario, pero no suficiente. Otros pasos implican decisiones más complicadas, tanto por los cambios de enfoque que supone con respecto a la política exterior estadounidense, como por las dificultades en la implementación. Cuestiones como el bloqueo, entendido como sistema de leyes y regulaciones, el territorio ocupado en Guantánamo, el desempeño de actividades subversivas, la permanencia de la Ley de Ajuste Cubano y la presencia de Cuba en la lista de países promotores del terrorismo.


    La etapa que comienza abre numerosas interrogantes. Se trata de un proceso que, por múltiples razones, será necesariamente gradual, probablemente signado por cierta lentitud, que avanzará entre acciones-reacciones calibradas, entre prejuicios, visiones estereotipadas, asumiendo que no se produzcan desencuentros profundos, que lleven consigo estancamiento o retroceso. Dejar atrás el síndrome de la fortaleza sitiada requerirá tiempo. Y entretanto, las nuevas relaciones estarán sometidas a constantes evaluaciones, bajo lentes gubernamentales que escrutarán en ambos países, a diario, el clima de confianza mutua que pueda irse configurando. Este proceso estará expuesto a vulnerabilidades de diverso signo, incluyendo las de naturaleza subjetiva, con fuertes componentes psicológicos, ideológicos, culturales. De ahí que el cuadro que se irá definiendo estará bajo la sombra de la incertidumbre. En cierto modo, puede concebirse como una secuencia de cambios. Los caminos a seguir serían, de momento, los de la profundización de los pasos que se han venido dando, la consolidación de los vínculos de limitada cooperación o colaboración que, de hecho, han estado desarrollándose sin mucho aspaviento ni divulgación, en planos que involucran cuestiones militares, migratorias, de seguridad. En la medida que se demuestre que es posible el avance en esos ámbitos, será viable creer que el mejoramiento de las relaciones no sólo es deseable, sino posible y efectiva. Cuesta trabajo pensar que el ritmo pueda concebirse, en esta etapa, más allá de un acompasado, progresivo, paso a paso.


    El conflicto entre Cuba y Estados Unidos ha matizado todo el entorno hemisférico, desde los años de 1960 hasta la segunda década del siglo xxi. La posición que se tomara con respecto a la Revolución por parte de un país determinaba la amistad/enemistad con que la política estadounidense les tratara. La postura hostil de los sucesivos gobiernos de Estados Unidos hacia Cuba, la posición firme e inclaudicable de la Isla, han introducido siempre conflictividad en las relaciones interamericanas. En el actual escenario, de mantenerse un nexo bilateral constructivo entre los dos países, sería lógico pensar que ello propiciaría un clima de mejor entendimiento con ciertos países latinoamericanos, favoreciendo ello los intereses declarados por Estados Unidos de recuperar su influencia, fortalecer su liderazgo y desarrollar un clima de confianza en el hemisferio, según lo declaró el presidente Obama desde la Cumbre en Trinidad Tobago, en abril de 2009. A la vez, Cuba proseguiría su inserción latinoamericana, incrementando el respeto y apoyo que ha venido suscitando, de forma creciente, en los últimos años, dejando claro que quien está aislado en Nuestra América no es Cuba, sino Estados Unidos.


    Sin embargo, el radicalismo de determinados procesos, como el de Venezuela, con el que la Revolución Cubana tiene lazos profundos, podría seguir estimulando la agresividad estadounidense, y situaciones como esa enturbiarían la escena interamericana en no poco grado, pudiendo ello, al mismo tiempo, introducir fricciones, complicaciones, en la estabilidad del clima bilateral entre Cuba y Estados Unidos. La Cumbre de las Américas de 2015, en Panamá, es un buen termómetro para medir ese aspecto.


    Cuba ha estado preparada para convivir durante medio siglo en la confrontación con las políticas gubernamentales de Estados Unidos, lo ha demostrado con creces. El proceso actual es fruto, en buena medida, de la firmeza y efectividad de las posiciones de principios de la Revolución, de su capacidad de defensa, de la consistencia de su política exterior y funcionalidad de sus concepciones de seguridad nacional, de la unidad interna. Vivir en ese “encuentro”, en el restablecimiento de relaciones, es un reto. Para muchos, el hecho es bastante sorpresivo, inesperado. Desde luego que la cultura política cubana, la sociedad en su conjunto, tiene ante sí una oportunidad, una vez más, de crecer. El desafío es enorme. El consenso político cubano se ha forjado en pleno conflicto durante más de medio siglo. Quizás podría hablarse de los aspectos que propician y obstaculizan la reconstrucción de ese consenso, pero no de su quiebra o colapso. La historia dirá la última palabra.


    En Cuba el tema de Estados Unidos es de dominio público. Pero no sucede lo mismo al revés. El conocimiento del tema cubano en Estados Unidos se limita a determinados círculos o medios. No obstante, allá y acá existen expectativas a favor y en contra. Las nuevas tecnologías de la información han anticipado, de cierta manera, ese “encuentro”, en numerosos ámbitos y en relación con los más diversos temas que conciernen a las realidades de ambos países. En términos de las dos sociedades y culturas, no se ha tratado, como en ocasiones se concibe con gran simplismo, de un conflicto amor/odio, aunque existen visiones sobre cada parte —estereotipadas o no, visiones del “otro”— en los imaginarios de ambos países. Ventajas y déficits del restablecimiento de las relaciones son cosas muy relativas, con fuerte carga subjetiva, más allá de los beneficios en materia comercial, cultural, turística, por mencionar algunos.


    En el imprescindible camino por comprender mejor los procesos en curso, el libro de Jane Franklin es de un valor incalculable. Cuba y los lectores de América Latina y el mundo que pueden disfrutar de la lectura en castellano tienen una gran deuda de agradecimiento hacia ella, el Instituto Cubano del Libro y la Editorial de Ciencias Sociales.


    Jorge Hernández Martínez

  


  
    Palabras de la autora sobre el método y las fuentes


    Este libro trata sobre las relaciones entre la Revolución Cubana y Estados Unidos. La primera parte, que abarca el período anterior a la Revolución, se refiere a las relaciones en los tiempos en que ambos países eran colonias de potencias europeas. Le sigue una prolija exposición cronológica, año tras año, a partir del 1ro. de enero de 1959. Las conexiones entre las dos naciones se sitúan en el contexto de acontecimientos y políticas globales.


    Concebido para usos diversos, este libro puede ser leído en su totalidad o por partes como una historia narrativa, o bien como una guía de referencia acerca de una amplia gama de tópicos. He utilizado un método cronológico para establecer un contexto histórico, y organizar una cantidad máxima de información y de datos, así como permitir la interconectividad de hechos menos conocidos con secuencias de acontecimientos de mayor envergadura. Episodios de amplia notoriedad, como la invasión de la Bahía de Cochinos, en 1961, o la Crisis de los Misiles en 1962, se ven con demasiada frecuencia aisladamente y no como una secuencia de sucesos, en su mayoría menos dramáticos y de menor resonancia.


    El Índice, como parte integral de este libro, puede ser utilizado también para establecer el contexto histórico. Por ejemplo, si un lector desea información sobre el éxodo de Mariel en 1980, el Índice, desde luego, le aportará referencias directas, pero no mucho más, ya que el episodio de Mariel no es más que uno de los muchos en la larga y compleja historia que aparece en la entrada de “migración”.


    Puede utilizarse el Índice también para seguir la historia de diversos personajes o temas, por ejemplo, embargo comercial estadounidense, prohibición de viajar, nacionalización y compensación, Félix Rodríguez, Jorge Mas Canosa y la Fundación Nacional Cubanoamericana, elecciones, secuestros, derechos humanos, o Radio y Televisión Martí. En muchos casos se hacen entre paréntesis referencias a temas adicionales relacionados con el que se trata.


    Las fuentes principales son: publicaciones oficiales cubanas y norteamericanas, entre ellas, documentos recientemente desclasificados; artículos de la prensa contemporánea, en especial The New York Times y el Granma (el periódico oficial del Partido Comunista cubano), así como también The Wall Street Journal, The Washington Post, The Angeles Times, The San Francisco Chronicle, Miami Herald, The Star Ledger (Newark, Nueva Jersey); audiencias del Congreso, las investigaciones más notables sobre el asesinato del presidente Kennedy y las actividades encubiertas de la CIA. Además, fue consultado un amplio espectro de fuentes secundarias; en tales casos, por lo general, así lo dejo indicado, e identifico la fuente. Cada vez que un tema involucra imputaciones o hechos de carácter discutible, hago lo posible por especificarlo. Exceptuando las entradas que se limitan a la mera mención de los hechos, para lograr la mayor exactitud posible he verificado la información de diversas fuentes. En especial, me fueron de gran utilidad dos publicaciones estadounidenses sobre Cuba, CUBA Update (Cuba al Día) y, en los años recientes, CubaINFO, así como también los datos informativos aportados por el Cuba Information Project.


    Las relaciones entre Cuba y otros países, aparte de Estados Unidos tuvieron, desde luego, una gran influencia sobre las relaciones cubanoamericanas. A fin de mantener la concentración y permanecer dentro de una longitud razonable, he tratado de incluir solamente los acontecimientos más significativos. El establecimiento o la ruptura de las relaciones diplomáticas con determinados países, sobre todo en el hemisferio occidental, se señala con el objetivo de mostrar el tipo de relaciones que Cuba mantuvo o estableció, incluso, cuando estas estaban en oposición a los deseos de Estados Unidos. Por la misma razón se incluye la mención de las numerosas visitas de jefes de Estado. Algunos sucesos se describen solo para mostrar el contexto histórico. Otros acontecimientos de carácter estrictamente nacional que se produjeron en Cuba se describen para mostrar el sentido en que se encamina el Gobierno Revolucionario o las concatenaciones de hechos que especialmente pudieron afectar las relaciones cubanoamericanas.


    Desde el derrumbe de la Unión Soviética, el Congreso ha intensificado los esfuerzos por codificar no solo la política estadounidense hacia Cuba, sino también su política nacional. Debido a que una cronología de las acciones del Congreso hacia Cuba podría llenar un libro tan largo como este, he limitado el número de esas entradas. Por ejemplo, he tratado de no incluir las resoluciones inapelables ya que no poseen la fuerza de una ley, aunque sí tienen importancia política, ya que muestran las intenciones del Congreso.


    Jane Franklin

  


  
    Antes


    de la Revolución

  


  
    1492-1958


    1492. El 27 de octubre Cristóbal Colón llega a Cuba, creyendo que era un lugar del Lejano Oriente. Proclama la propiedad de España sobre la Isla. Esta expedición es la primera de las numerosas travesías de exploración y conquista emprendidas por los europeos a los dos continentes que más tarde recibirán el nombre de América.


    1511. Diego Velázquez, nombrado por España gobernador de Cuba, comienza a someter de una manera sistemática a los pobladores indígenas de la Isla. En 1512, sus invasores capturan y asesinan a Hatuey, un líder nativo que había sido expulsado de La Española y vino a Cuba para defenderla contra los invasores. Seis años después, Velázquez divide la Isla en siete departamentos municipales. Reparte encomiendas, y, de esta manera, permite a los colonizadores españoles obligar a un gran número de pobladores nativos a trabajar y pagar tributo a cambio de la “evangelización”. Muy pronto, comienzan a traer negros desde África en calidad de esclavos.


    1533. En las minas de Jobabo ocurre el primer levantamiento de esclavos negros. Se les decapita y las cabezas son exhibidas como trofeos y muestras de escarnio, lo que se convierte pronto en una práctica corriente. No obstante, rebeliones de esclavos continúan con frecuencia.


    Década de 1570. Para entonces, los pobladores originarios de Cuba, principalmente los siboneyes, los guanahatabeyes y los taíno-arauacos, ya habían desaparecido casi por completo. Algunos emigraron. La mayoría fueron asesinados durante o después de la conquista, muchos murieron a causa de la desnutrición, las enfermedades o por suicidio. La trata de esclavos africanos se incrementa a medida de que los colonizadores españoles obtienen ganancias cada vez mayores de la cría del ganado, tala de árboles, cultivo de tabaco y, en especial, de la caña de azúcar, trabajo este muy especializado e industrial que Colón había introducido en las Indias Occidentales, en 1493.


    1762-1763. Durante la Guerra de los Siete Años, los ingleses ocupan La Habana por once meses, incrementando la trata de esclavos y el mercantilismo. Los británicos rompen el monopolio económico español y extienden el comercio cubano a sus colonias situadas al norte de la Isla. Aunque España intenta romper los lazos comerciales entre las colonias británicas del norte y Cuba, este continúa de manera esporádica hasta llegar a ser un factor cada vez más importante para ambas partes.


    1775-1783. Las Trece Colonias británicas se rebelan, proclaman su independencia y fundan Estados Unidos de América. Esta revolución, con su prometedora Declaración de Independencia, sirve de inspiración a los movimientos de independencia en colonias del mundo entero.


    1791-1804. François Dominique Toussaint l’Ouverture organiza una revuelta de esclavos en La Española, forma un grupo guerrillero y gana el control sobre el territorio. Aunque Toussaint muere en prisión en 1803, esta rebelión, encabezada por negros, para independizarse de Francia, inspira a muchos otros movimientos contra la esclavitud y por la independencia. Algunos de los colonos franceses huyen a Cuba, crean nuevas plantaciones con subsiguiente incrementación en la demanda de esclavos. En respuesta a esa demanda, España permite que embarcaciones extranjeras transporten esclavos. Los armadores estadounidenses desempeñan el papel más importante en este lucrativo negocio.


    La política estadounidense toma forma


    1801-1808. En su primer discurso presidencial en la toma de posesión, el 4 de marzo de 1801, Thomas Jefferson declara que los estadounidenses son benditos por “poseer un país elegido, con bastante espacio para nuestros descendientes por miles y miles de generaciones”. Dos años después de la administración de Jefferson, el territorio de los estados originales casi se duplica con la compra de la Louisiana a Francia. En 1808, Jefferson envía al general James Wilkinson a Cuba para averiguar si los españoles están dispuestos a vender Cuba a Estados Unidos. España no muestra interés.


    1809. Joaquín Infante organiza un plan para derrocar el dominio español en Cuba. En las décadas siguientes las autoridades españolas autorizan el uso del encarcelamiento, la tortura y la pena de muerte para sofocar las insurrecciones.


    1809-1810. El expresidente Jefferson escribe a su sucesor, James Madison, el 27 de abril de 1809 que “confieso cándidamente que vi a Cuba como la más interesante adquisición que jamás se haya hecho al sistema de estados” y dijo que con Cuba y Canadá “le daríamos a la libertad un imperio tal como nunca antes ha tenido desde la Creación”. Pero Madison se atiene a la política de dejar Cuba bajo la dominación española, aunque advierte contra su eventual ocupación por cualquier otra potencia. En 1810, Madison instruye a su representante en Gran Bretaña que diga a las autoridades de este país que Estados Unidos no se quedaría cruzado de brazos si los ingleses intentan apoderarse de Cuba.


    1818. España permite a los cubanos comerciar libremente con países extranjeros. Dos años más tarde, casi la mitad del comercio cubano se circunscribe a Estados Unidos.


    1821-1823. Con el surgimiento de Simón Bolívar como el Gran Libertador en las batallas por la independencia que se libran en América Latina, los cubanos forman organizaciones clandestinas. Por ejemplo, en 1821, José Francisco Lemus y otros crean Soles y Rayos de Bolívar, cuyo objetivo es el establecimiento de una república independiente. Dos años más tarde, las autoridades españolas arrestan a sus líderes.


    28 de abril de 1823. Al comprarle a España varios años antes la Florida Oriental y Occidental, Estados Unidos se situó a noventa millas de Cuba. En una carta al representante en España Hugh Nelson, el secretario de Estado, John Quincy Adams describe la eventual “anexión de Cuba” por Estados Unidos como probable en menos de medio siglo, a pesar de los obstáculos: “Pero existen leyes políticas similares a la ley de la gravedad física; y al igual que una manzana arrancada por la tormenta de su árbol no puede dejar de caer al suelo, así también Cuba, forzosamente, ha de desprenderse de su enlace antinatural con España e, incapaz de sostenerse por sí sola, tiene que gravitar inevitablemente hacia la Unión Norteamericana que, debido a la misma ley, no puede menos que recibirla en su seno”. Los cubanos llaman esta política “la fruta madura”; Washington esperaría hasta que llegara el momento de recoger la fruta.


    2 de diciembre de 1823. En lo que llegará a conocerse como la Doctrina Monroe, el presidente James Monroe proclama el hemisferio occidental como la esfera de influencia de Estados Unidos al advertir a Europa que no interfiera en los asuntos de ningún país de América recién independizado a la vez que se compromete que Estados Unidos no interferirá en los asuntos europeos.


    9 de diciembre de 1824. En la batalla de Ayacucho, en Perú, Simón Bolívar derrota a las fuerzas españolas a escala continental. España intensifica la represión en sus dos posesiones restantes, Cuba y Puerto Rico. Algunos terratenientes cubanos, temiendo a que la independencia conduciría al fin de la esclavitud, como sucedió en Haití, se proclaman anexionistas y se alían a los propietarios de esclavos estadounidenses que desean convertir a Cuba en otro de sus estados del Sur. Durante las décadas siguientes, en especial en las de 1840 y 1850, se suceden expediciones de “filibusteros” o “piratas” procedentes de Estados Unidos cuyo propósito es adueñarse de la Isla.


    Décadas de 1830-1870. La industria azucarera cubana llega a ser la más mecanizada en el mundo. Para 1850, al azúcar le corresponde el 83 % de las exportaciones, del cual el 40 % va a Estados Unidos como parte del Comercio Triangular: azúcar a Estados Unidos, ron a África y esclavos a Cuba.


    1841. La cantidad de esclavos en Cuba se incrementa de 39 000 en 1774, en alrededor de 436 000, o sea llega a constituir aproximadamente la mitad de la población. En el siglo xix más de 600 000 africanos son traídos a Cuba como esclavos. En el siglo xx los cubanos reconocen el elevado porcentaje de descendientes de africanos, en el país.


    5 de noviembre de 1843. Una esclava, llamada Negra Carlota, encabeza una rebelión en la que pierde la vida. En su honor, el 5 de noviembre de 1975, Cuba pone el nombre de “Operación Carlota” a su campaña en Angola.


    1844. España descubre una importante conspiración cuyo objetivo era suscitar una rebelión de esclavos en la provincia de Matanzas y utiliza esto para arrestar a más de 4 000 personas, entre negros libres y esclavos. Se le conoce como la Conspiración de la Escalera, porque a los sospechosos se les ataba a una escalera y se les azotaba a fin de hacerlos confesar; más de 300 personas murieron a causa de esta tortura.


    1847. Cuando la guerra de México se aproxima a su fin, favorable para Estados Unidos, los promotores del Destino Manifiesto incrementan sus esfuerzos para anexar a Cuba. Algunos ciudadanos estadounidenses conspiran con una nueva organización secreta cubana pro-anexionista, el Club de La Habana.


    1848. En mayo, los demócratas estadounidenses nominan para la presidencia al senador Lewis Cass, quien solicita públicamente que se lleve a cabo la compra de Cuba. Más tarde, en el mismo mes, haciendo caso omiso de que los demócratas del Norte estaban en contra de la extensión de la esclavitud, el presidente James Polk decide, en secreto, comprar Cuba, en concordancia con la política oficial de anexión solo con el consentimiento de España. En julio, el secretario de Estado James Buchanan instruye al representante estadounidense en Cuba Romulus Saunders a negociar el asunto, pero estas negociaciones se frustran en medio de la conspiración y la traición. El general Zachary Tailor, un whig triunfa en las elecciones de noviembre.


    1854. En mayo, el presidente Franklin Pierce, pro-expansionista y anti-abolicionista, ganador en las elecciones de 1852 con una victoria aplastante, firma en Kansas la Ley de Nebraska que revoca el Compromiso de Missouri de 1820, dejando el Congreso impotente para oponerse a la esclavitud en los territorios y estados de reciente adquisición. En octubre, los representantes de Pierce en España (Pierre Soulé), Francia (J. Y. Mason) e Inglaterra (James Bouchanan) redactan el Manifiesto de Ostende, que recomienda la compra de Cuba por parte de Estados Unidos. Este manifiesto advierte contra “la africanización de Cuba y su transformación en un segundo Santo Domingo [referencia a la república negra creada por la insurrección de esclavos que encabezó Toussaint], con todos sus consiguientes horrores para la raza blanca”. Si España se niega a vender, proclaman los representantes estadounidenses, “justificaremos cómo arrebatársela… a España basándonos en el mismo principio que justifica al individuo que destruye la casa de su vecino que está en llamas si no existe ningún otro medio para prevenir que el incendio se extienda a su propia casa”. Aunque el Manifiesto de Ostende es rechazado, de todos modos ayuda a la nominación de James Buchanan para la presidencia.


    1857-1861. El presidente James Buchanan trata repetidamente de interesar al Congreso por la compra de Cuba, pero este está demasiado dividido por el asunto de la esclavitud.


    1861-1865. La Guerra Civil norteamericana acaba con los esfuerzos de los esclavistas por anexar Cuba. En 1865, cuando la guerra termina, el comercio de esclavos en Cuba finaliza, pero la esclavitud continúa.


    La Primera Guerra de Independencia


    10 de octubre de 1868. La Guerra de los Diez Años o la Primera Guerra de Independencia de Cuba comienza cuando Carlos Manuel de Céspedes, dueño de una plantación, en compañía de otros 37 terratenientes, proclama la independencia de Cuba en el Grito de Yara, desde su plantación. Céspedes libera y arma a sus esclavos. Dos días más tarde, los hermanos Antonio y José Maceo, negros libres, se unen a las filas de los rebeldes. Algunos exiliados de Santo Domingo, entre ellos Máximo Gómez, ayudan a entrenar a los rebeldes, usando su experiencia adquirida en la lucha contra los españoles en la isla vecina. Ignacio Agramonte encabeza la rebelión en Camagüey, hasta caer en combate en 1873.


    Enero de 1869. A los dieciséis años, José Martí funda el periódico Patria donde escribe en apoyo a la independencia. En 1870, acusado de un delito de poca monta, es encarcelado y, en 1871, enviado a España y liberado a condición de que jamás regrese a Cuba.


    10 de abril de 1869. En Guáimaro, una asamblea constituyente prepara el texto de la Primera Constitución de la República de Cuba en Armas y elige a Carlos Manuel de Céspedes como el primer presidente.


    26 de septiembre de 1872. El ministro del exterior de Colombia, don Gil Colunje, propone una acción conjunta de todas las repúblicas latinoamericanas y de Estados Unidos a fin de alcanzar la independencia de Cuba y abolir la esclavitud. Este plan, que se llevaría a cabo bajo el liderazgo estadounidense, preveía reembolsar a España, por la pérdida de la colonia, con el dinero aportado por todas las repúblicas. Los gobiernos latinoamericanos se muestran conformes con el plan, pero el presidente Ulysses S. Grant rechaza la idea.


    22 de marzo de 1873. Carlos Manuel de Céspedes, el presidente de la República de Cuba en Armas, pide a Estados Unidos que dé su apoyo al plan concebido en Colombia. El gobierno de Estados Unidos no hace nada y al año siguiente, cuando el plan se revitaliza, sigue negando su cooperación.


    Noviembre de 1875. Para acallar las exigencias de sus propios ciudadanos de que se reconozca el estado de beligerancia en Cuba, el secretario de Estado norteamericano, Hamilton Fish, propone que los países europeos presionen a España para que ponga fin a la guerra en Cuba. No menciona ni la independencia ni la abolición de la esclavitud.


    8 de febrero de 1878. La mayoría, en la Cámara de Representantes, cuerpo oficial de la República de Cuba en Armas, acepta el acuerdo de paz ofrecido por el general español Arsenio Martínez Campos.


    10 de febrero de 1878. Se firma un tratado de paz con España, que se conoce como el Pacto del Zanjón. Antonio Maceo y muchos otros líderes se oponen al tratado debido a que este no proporciona ni la independencia ni la abolición total de la esclavitud. Maceo solicita un encuentro con el general Martínez Campos.


    15 de marzo de 1878. Los generales Maceo y Martínez Campos se reúnen en Mangos de Baraguá. Maceo presenta lo que se ha de conocer como la Protesta de Baraguá, que explica su oposición al Pacto del Zanjón.


    23 de marzo de 1878. Al finalizar los ocho días de tregua entre Maceo y Martínez Campos, la lucha se reanuda.


    Mayo de 1878. El resto de las tropas cubanas se rinde y la Guerra de los Diez Años finaliza oficialmente.


    Diciembre de 1878. José Martí regresa a Cuba pero, en 1879, se le expulsa nuevamente a España.


    1879-1880. La Guerra Chiquita, liderada por el mayor general Calixto García, intenta llevar adelante la conquista de la independencia.


    La década de 1880. El gobierno estadounidense prepara una expansión a ultramar; aplasta la resistencia de los nativos en el Oeste y crea unas fuerzas navales de carácter ofensivo. Las inversiones norteamericanas en Cuba se incrementan rápidamente. El 83 % de las exportaciones cubanas se destinan a Estados Unidos y tan solo el 6 % a España.


    1881-1895. José Martí se traslada a la ciudad de Nueva York, donde trabaja como reportero en periódicos latinoamericanos, y escribe artículos en que analiza la vida en Estados Unidos y los métodos del imperialismo norteamericano.


    1886. Las condiciones económicas hacen que para la mayoría de los propietarios de esclavos sea más provechoso liberarlos y contratarlos como jornaleros, evitando así los gastos de su manutención durante todo el año. El 7 de octubre, cuando quedan apenas 26 000 esclavos, se proclama, en decreto real, la abolición.


    1892. Después de organizar, durante dos años, a los cubanos dentro y fuera de la Isla, José Martí funda el Partido Revolucionario Cubano.


    31 de enero de 1895. José Martí abandona Nueva York para unirse a las fuerzas de Máximo Gómez en Santo Domingo.


    24 de febrero de 1895. La lucha en Cuba se reinicia. Comienza la Segunda Guerra de Independencia, con el liderazgo del Partido Revolucionario Cubano.


    31 de marzo de 1895. Antonio y José Maceo desembarcan en el oriente de Cuba, procedentes de Costa Rica.


    11 de abril de 1895. José Martí y Máximo Gómez desembarcan en el oriente, procedentes de Santo Domingo.


    18 de mayo de 1895. En su última carta, José Martí escribe que su deber consiste en “impedir a tiempo con la independencia de Cuba que se extiendan por las Antillas los Estados Unidos y caigan, con esa fuerza más, sobre nuestras tierras de América. Cuanto hice hasta hoy, y haré es para eso […]. Viví en el monstruo y le conozco las entrañas”.


    19 de mayo de 1895. José Martí cae herido de muerte en el combate de Dos Ríos, en el oriente de Cuba.


    5 de julio de 1896. José Maceo perece en la batalla de la Loma del Gato.


    7 de diciembre de 1896. Antonio Maceo muere en combate en Punta Brava, en el occidente de Cuba.


    Noviembre de 1897. La reina-regente de España ofrece autonomía a Cuba, pero ambas partes beligerantes, tanto los rebeldes como los partidarios del reino, rechazan el ofrecimiento. Mientras tanto, en Washington, Theodore Roosevelt, secretario asistente de la Marina, insta al presidente William McKinley a que intervenga.


    Enero de 1898. Estados Unidos aprovecha los rumores acerca de un presunto peligro para los ciudadanos estadounidenses en Cuba como una razón para enviar el USS Maine a La Habana.


    15 de febrero de 1898. El acorazado Maine explota en la bahía de La Habana; en la explosión mueren 260 personas, entre oficiales y marineros. Estados Unidos acusa a España. “Recuerda el Maine” se convierte en el grito de guerra que la prensa amarilla norteamericana, ampliamente distribuida por la cadena de William Randolph Hearst, que la utiliza para manipular la opinión pública.


    10 de abril de 1898. España ordena una suspensión unilateral de las hostilidades y envía un mensaje a Washington proponiendo una manera pacífica de salir de la situación: Estados Unidos indicaría los términos del armisticio; a Cuba se le garantizaría la autonomía; el asunto del Maine sería sometido a un arbitraje.


    Intervención de Estados Unidos


    11 de abril de 1898. El presidente McKinley envía un mensaje al Congreso solicitando autorización para intervenir militarmente en Cuba. El mensaje dice: “La única esperanza de alivio y descanso en esta situación, que ya se ha vuelto insoportable, implica la pacificación forzosa de Cuba”.


    20 de abril de 1898. El Congreso de Estados Unidos declara que Cuba tiene derecho a ser libre e independiente y autoriza al presidente a usar la fuerza militar para expulsar a los españoles. El texto añade que Estados Unidos tiene “intenciones de ejercer la soberanía, jurisdicción o control sobre la Isla tan solo para mantener la paz en su territorio de ahora en adelante”. McKinley firma esta declaración y la envía a España acompañándola con un mensaje donde manifiesta que llevará adelante su plan, a no ser que España responda de una manera satisfactoria, a más tardar, el 23 de abril.


    22 de abril de 1898. El presidente McKinley anuncia un bloqueo de la costa norte de Cuba y el puerto de Santiago, lo cual según las leyes internacionales constituye un acto de guerra.


    24 de abril de 1898. En respuesta a la acción de guerra, España le declara la guerra a Estados Unidos.


    25 de abril de 1898. El Congreso declara la guerra formalmente, manifestando que este estado de guerra se inició el 21 de abril. En Estados Unidos se le conoce como la guerra Hispano-Norteamericana, pero en Cuba la denominan “la intervención estadounidense en la Guerra de Independencia de Cuba”.


    12 de agosto de 1898. España y Estados Unidos firman un armisticio bilateral. Cuba no está representada en sus negociaciones.


    10 de diciembre de 1898. España y Estados Unidos firman el Tratado de París, el cual le otorga el control sobre cuatro nuevos territorios: Cuba, Puerto Rico, las Filipinas y e Islas Guam. Aunque el tratado proclama oficialmente la independencia de Cuba, la bandera que se iza sobre La Habana es la estadounidense y no la cubana. A fin de pacificar la Isla, Estados Unidos establece en ella un gobierno militar.


    1 de enero de 1899. España entrega oficialmente sus poderes jurídicos sobre Cuba a las Fuerzas Armadas estadounidenses comandadas por el general John R. Brook, el primer gobernador militar norteamericano.


    23 de diciembre de 1899. El general Leonard Wood, veterano de las campañas contra los norteamericanos nativos, reemplaza a Brook como gobernador militar.


    1900. El general Wood llama a elegir una convención constitucional cubana que se reúne en noviembre y esboza el texto de una constitución modelada según la Constitución de Estados Unidos, sin especificar la naturaleza de las futuras relaciones entre ambos países.


    1901. El 2 de marzo, a fin de codificar el control sobre Cuba, el Congreso de Estados Unidos añade a la Ley de los Gastos del Ejército, la Enmienda Platt, en que se especifica que Cuba solo posee un derecho limitado a ejercer su propia política exterior y de deuda pública; que Estados Unidos puede intervenir militarmente en cualquier momento; que la Isla de Pinos queda provisionalmente fuera de las fronteras nacionales cubanas hasta tanto su título de pertenencia se legalice por medio de un futuro tratado; que Cuba vende o da en arriendo a Estados Unidos las “tierras necesarias para la extracción del carbón o para bases navales en algunos puntos específicos sobre los cuales se tratará más adelante”. Puesto que el gobierno de Estados Unidos deja claro que su ocupación militar no terminará mientras la Enmienda no forme parte de la legislación cubana, Cuba se ve precisada a incorporar la Enmienda Platt como un Apéndice a su Constitución de 1901.


    1901. El general Wood supervisa lo que Estados Unidos llama “elecciones democráticas” para los cargos gubernamentales, pero estas elecciones excluyen a los afro-cubanos, a las mujeres y a todo aquel cuyos ingresos sean inferiores a 250 dólares. Tomás Estrada Palma sale electo como presidente.


    20 de mayo de 1902. La primera ocupación militar estadounidense termina cuando Estrada Palma comienza a ejercer la presidencia.


    Marzo de 1903. Cuba y Estados Unidos ratifican el Tratado de Reciprocidad Comercial, asegurando así el control estadounidense sobre los mercados cubanos.


    22 de mayo de 1903. Cuba y Estados Unidos firman el Tratado Permanente que incluye la Enmienda Platt.


    2 de julio de 1903. Fiel a las especificaciones de la Enmienda Platt sobre la venta o el arriendo de territorios para la extracción de carbón y para bases militares, Cuba firma un tratado con Estados Unidos comprometiéndose a arrendarle Bahía Honda y Guantánamo. Esto permite que se construya en Guantánamo, en la parte oriental de Cuba, en puerto de aguas profundas, una base naval. El precio por el arriendo de Guantánamo se acuerda en 2 000 dólares oro anuales. El mismo año, el presidente Theodore Roosevelt logra que Panamá sea separada de Colombia e inicia la construcción del Canal.


    2 de julio de 1903. El día de la firma del tratado sobre el arriendo de territorios a Estados Unidos para la extracción del carbón y para las bases navales, firma con Cuba un tratado comprometiéndose a satisfacer todos sus reclamos sobre la Isla de Pinos, pero el senado estadounidense se niega a ratificarlo dentro del estipulado período de siete meses.


    2 de marzo de 1904. Cuba y Estados Unidos firman un nuevo tratado sobre la Isla de Pinos, esta vez sin un plazo para su ratificación.


    1904-1905. El presidente Roosevelt formula su corolario de la Doctrina Monroe: puesto que Estados Unidos no permite a los estados europeos intervenir en América Latina, le incumbe la responsabilidad de preservar el orden y proteger la vida y la propiedad en estos países.


    Agosto de 1906. El presidente Estrada Palma, solicita una intervención estadounidense para poner fin a una insurrección. El presidente Roosevelt envía como mediador al secretario de Guerra, William Howard Taft. Estrada Palma se niega a aceptar las propuestas de Taft y renuncia en septiembre. Estados Unidos de acuerdo con lo que establece la Enmienda Platt interviene enviando a los marines. Es la segunda ocupación militar de Cuba.


    29 de septiembre de 1906. El secretario de Guerra de Estados Unidos encabeza el gobierno provisional en Cuba.


    13 de octubre de 1906. El ciudadano estadounidense Charles Magoon reemplaza al secretario de Guerra Taft como jefe del gobierno provisional. Estados Unidos gobierna abiertamente en la “independiente” Cuba durante más de dos años.


    28 de enero de1909. El gobernador militar estadounidense Magoon entrega el gobierno de Cuba al presidente José Miguel Gómez, un general de Ejército electo en noviembre de 1908.


    1912. La Agrupación Independientes de Color, encabezada por Evaristo Estenoz, veterano de la Guerra de Independencia, se rebela contra el gobierno de Gómez, quien aplasta la rebelión matando a unos 3 000 insurgentes. Durante la sublevación, desembarcan los marines y dos naves de guerra estadounidenses fondean en la bahía de La Habana, pero la administración del presidente William Howard Taft sostiene que esto no constituye una intervención.


    Febrero y marzo de 1917. El presidente Woodrow Wilson hace desembarcar a los marines para proteger el gobierno del presidente Mario García Menocal del levantamiento encabezado por el Partido Liberal que consideraban una victoria fraudulenta del Partido Conservador en las elecciones de 1916.


    7 de abril de 1917. El presidente Mario García Menocal se declara beligerante en la Primera Guerra Mundial un día después que lo hace Estados Unidos y muy poco después de que la Isla se convierta en una base de entrenamiento para los marines, algunos de los cuales permanecen en ella hasta 1922.


    1919-1933. Durante la etapa en Estados Unidos llamada “la prohibición” (o Ley Seca), Cuba se transforma en un lugar de diversiones. Los precios del azúcar caen en picada y los inversionistas estadounidenses compran propiedades a precios irrisorios.


    1921. En enero, en las últimas semanas de su período presidencial, Woodrow Wilson envía a Cuba al general Enoch Crowder para supervisar las elecciones. En mayo, Alfredo Zayas se inicia como presidente. Crowder se queda junto a Zayas hasta 1922, en calidad de representante personal del nuevo presidente estadounidense, Warren Harding. Como tal, Crowder utiliza la crisis financiera en Cuba para orquestar cambios en la vida interior de la Isla favorables a los intereses económicos de Estados Unidos. Crowder, anticipando los métodos del Fondo Monetario Internacional, ejerce control a cambio de empréstitos.


    Enero de 1923. J. P. Morgan & Company concede un préstamo de 50 millones de dólares al gobierno de Zayas en Cuba cimentado así la dependencia de deudas. En el mismo mes, el Congreso pone sobre el tapete el asunto del establecimiento de una embajada en La Habana.


    Febrero de 1923. El gobierno de Estados Unidos recompensa al general Crowder por su éxito en Cuba nombrándolo para el cargo del primer embajador en este país.


    Junio de 1923. Cuba eleva su legación en Washington al estatus de embajada.


    1924. En abril, en respuesta a la corrupción del gobierno de Zayas, la Asociación de Veteranos y Patriotas inicia una rebelión. A solicitud del presidente Zayas, el 2 de mayo, el presidente Calvin Coolidge impone un embargo sobre las embarcaciones con carga de armas y municiones destinadas a compradores cubanos, a la vez que aprueba las ventas del material de guerra al gobierno cubano. Zayas aplasta la rebelión y, en agosto, Coolidge levanta el embargo.


    13 de marzo de 1925. Con un retraso de más de dos décadas, el senado estadounidense aprueba el Tratado de 1904 renunciando a las pretensiones de Estados Unidos sobre la Isla de Pinos.


    La era de Machado y Batista


    Mayo de 1925. El general Gerardo Machado Morales, exponente del nacionalismo pero conocido como amigo de Estados Unidos, ocupa la presidencia.


    16 de agosto de 1925. Se forma el primer Partido Comunista de Cuba, uno de cuyos miembros fundadores es Julio Antonio Mella, líder del movimiento estudiantil opositor a la dictadura de Machado.


    1928. El presidente Machado controla el proceso electoral, orquesta su propia reelección y declara que este será un período presidencial de seis años. La rebeldía se intensifica. La política de Machado alcanza fama a causa de torturas y asesinatos.


    1929. En la Universidad de La Habana se forma el Directorio Estudiantil Universitario, que se opone a la dictadura de Machado. El 30 de septiembre de 1930, cuando la policía machadista asesina al líder universitario Rafael Trejo, la resistencia arrecia.


    1933. Ante el hecho de que una revolución estalla en Cuba, el presidente Franklin Delano Roosevelt designa a su secretario de Estado adjunto Sumner Welles al cargo de embajador extraordinario y plenipotenciario. Welles se ve incapaz de salvar a Machado y busca una alternativa.


    12 de agosto de 1933. Enfrentado a una huelga general y a la deserción de sus propios militares, Machado renuncia y huye del país (terminará viviendo en Estados Unidos). Con aprobación del embajador Welles, Carlos Manuel de Céspedes se convierte en el presidente provisional. Los militares, así como los estudiantes militantes y los grupos revolucionarios, se oponen a esta elección.


    5 de septiembre de 1933. Fulgencio Batista, con apoyo de los estudiantes, lidera la Sublevación de los Sargentos que derroca al presidente Céspedes.


    5-10 de septiembre de 1933. Una junta (la Pentarquía: Ramón Grau San Martín, Sergio Carbó, Porfirio Franco, José Miguel Irisarri y Guillermo Portela) gobierna en el país. Según el embajador Welles, los sublevados tienen “ideas comunistas”. El 7 de septiembre Welles solicita una intervención militar por parte de Estados Unidos. El presidente Roosevelt, a pesar de promover hacia América Latina la “política del Buen Vecino”, manda a Cuba y a Key West al menos 29 buques de guerra, pone en estado de alerta a la marina estadounidense y, por si acaso, dispone bombarderos.


    5-10 de septiembre de 1933. Los sublevados nombran como presidente a Ramón Grau San Martín. Estados Unidos se niega a reconocer su gobierno y empieza a presionar al ambicioso Batista para que abandone a los radicales.


    15 de enero de 1934. Batista, ahora coronel, derroca al presidente Grau San Martín.


    15-18 de enero de 1934. El coronel Batista eleva a Carlos Hevia a un brevísimo período presidencial.


    18 de enero de 1934. Por menos de un día, Manuel Márquez Sterling y Guiral ocupa la presidencia, hasta que Batista lo reemplaza por el coronel Carlos Mendieta Montefur. Estados Unidos reconoce el gobierno de Mendieta. La resistencia persiste. Con la aprobación de Estados Unidos, Batista sigue gobernando tras bambalinas como el “hombre fuerte”.


    29 de mayo de 1934. Cuba y Estados Unidos firman el Tratado de Relaciones que deja sin vigencia el Tratado Permanente de 1903 y la Enmienda Platt con excepción de que Estados Unidos sigue ocupando la Base Naval en Guantánamo.


    11 de diciembre de 1935. El coronel Batista reemplaza al presidente Mendieta, quien renuncia inesperadamente, con José A. Barnet y Vinageras como presidente provisional.


    20 de mayo-24 de diciembre de 1936. Miguel Mariano Gómez Arias, electo en enero, ejerce la presidencia hasta que se le impugna y se le destituye por haber vetado una cuenta que hubiera incrementado el poder del general Batista.


    1936-1939. Más de mil voluntarios cubanos se unen a las Brigadas Internacionales en España para defender la República contra los fascistas en la Guerra Civil.


    24 de diciembre de 1936-10 de octubre de 1940. El presidente Federico Laredo Brú coopera por completo con el general Batista al desbrozarle el camino hacia la nominación como candidato a la presidencia en 1940.


    1939. La resistencia cubana ante los sucesivos gobiernos corruptos fuerza a la Asamblea Constituyente a escribir una nueva constitución, que entra en vigor a partir de 1940.


    1940. El general Batista sale electo y se convierte en presidente.


    9 de diciembre de 1941. Cuba entra en la Segunda Guerra Mundial y proporciona bases navales y aéreas a Estados Unidos.


    1943. El general Batista legaliza el Partido Comunista de Cuba y establece relaciones diplomáticas con la Unión Soviética, aliada de Estados Unidos.


    1944. Carlos Saldrigas Zayas, promovido por el general Batista para la presidencia, pierde ante Ramón Grau San Martín del Partido Auténtico. Después de renunciar a las riendas del poder, Batista se retira a un autoimpuesto exilio en la Florida. El período de Grau San Martín coincide con el fin de la Segunda Guerra Mundial y el subsiguiente incremento del crimen organizado en Cuba.


    24 de octubre de 1945. Al hacerse efectiva la Carta de las Naciones Unidas, Cuba se une a este organismo internacional.


    1947. En enero, el capo mafioso Lucky Luciano llega a La Habana desde Italia para reunirse con los jefes estadounidenses del crimen organizado, entre ellos Meyer Lansky, quien invierte bastante tiempo en la capital cubana donde funda sitios tan lucrativos como el casino del hotel Nacional. La familia Trafficante (ver la entrada correspondiente a abril de 1959) se alía a Luciano y a Lansky. Esta reunión conduce al uso de La Habana como un eslabón clave en la cadena del tráfico de drogas, por ejemplo, algunos de los viajes de Luciano relacionados con el tráfico de heroína desde Europa a Nueva York por vía de Cuba y Florida.


    1947. En una conferencia panamericana especial celebrada en un suburbio de Río de Janeiro la administración Truman invalida el Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (El Tratado de Río), el cual es ratificado en 1948 y requiere que los estados firmantes se opongan juntos a cualquier ataque armado contra cualquier Estado latinoamericano.


    1948. Carlos Prío Socarrás, del partido Auténtico, es electo presidente de Cuba. Al general Batista, que dirigió la campaña electoral desde Florida, lo eligen senador por Las Villas.


    30 de marzo-2 de mayo de 1948. La novena Conferencia Internacional de Estados Americanos que se celebra en Bogotá aprueba la Carta de la Organización de Estados Americanos (OEA).


    9 de diciembre de1948. Cuba firma el Tratado de Río.


    1950. El embajador cubano en Naciones Unidas apoya decididamente a la administración de Harry Truman en el Consejo de Seguridad por su intervención en Corea, pero cuando el presidente Prío ofrece enviar tropas a la guerra, los cubanos organizan una exitosa campaña bajo el lema “No carne de cañón a los imperialistas yanquis”.


    13 de diciembre de 1951. La Carta de la OEA entra en vigor.


    La dictadura de Batista


    1952. Fidel Castro, graduado como abogado en 1950, se postula para el Congreso como miembro del Partido del Pueblo de Cuba (Ortodoxos). El general Batista se postula para presidente pero tiene pocas probabilidades de triunfar. El 10 de marzo Batista da un golpe de Estado, suspende la Constitución, cancela las elecciones y establece su propia dictadura. La administración Truman se apresura en reconocer su gobierno y envía ayuda militar y económica. Se inicia la resistencia organizada.


    16 de julio de 1952. Cuba ratifica su pertenencia a la OEA.


    26 de julio de 1953. Fidel Castro y otros revolucionarios atacan el cuartel Moncada en Santiago de Cuba. Después de la muerte de, al menos 70 participantes, y el encarcelamiento de los demás, entre ellos tanto Fidel como Raúl Castro, de esta batalla inician el Movimiento 26 de Julio. La historia me absolverá, el alegato de Castro en el juicio secreto que tuvo lugar el 16 de octubre, describe la sociedad que estos revolucionarios deseaban crear y más tarde se convierte en la base, el Programa del Moncada, de la Revolución Cubana.


    Junio de 1954. A finales de junio, cuando la CIA, con el apoyo de “fuerzas rebeldes”, ataca militarmente al presidente legítimo de Guatemala Jacobo Arbenz, cientos de jóvenes cubanos se apresuran hacia la embajada de este país en La Habana para apuntarse en el ejército guatemalteco. La CIA logra derrocar a Arbenz.


    15 de mayo de 1955. Respondiendo a una demanda pública, el general Batista pone en libertad a Fidel Castro y otros revolucionarios capturados en 1953. Castro marcha al exilio en México y comienza a organizar una expedición para regresar a Cuba y emprender una revolución.


    2 de diciembre de 1956. Fidel Castro, su hermano Raúl Castro, Ernesto Che Guevara y 79 revolucionarios más, a bordo del yate Granma arriban a la provincia de Oriente y desembarcan. La mayoría de ellos caen de inmediato en manos del ejército. Los sobrevivientes establecen su base en la Sierra Maestra, donde actúan en contacto con los revolucionarios que habían preparado una insurrección en el interior de Cuba.


    1957. En febrero, el periodista Herbert Matthews, después de conocer a Fidel Castro en la Sierra Maestra, habla de él con visible simpatía en sus artículos publicados por el periódico The New York Times. Mientras tanto, Arthur Gardner, el embajador del presidente Dwight D. Eisenhower, sugiere que la CIA asesine a Castro.


    13 de marzo de 1957. Un grupo de estudiantes cubanos ataca el Palacio Presidencial en un intento de eliminar al general Batista. Otros estudiantes, entre ellos José Antonio Echeverría, ocupan Radio Reloj, la mayor estación radioemisora en La Habana, y anuncian la muerte de Batista sin saber que el atentado ha fracasado. Momentos más tarde, la policía batistiana mata a tiros a Echeverría, presidente de la Federación de Estudiantes Universitarios y uno de los fundadores del Directorio Revolucionario, organización clandestina que se esfuerza por derrocar a Batista.


    Mayo de 1957. En Santiago de Cuba, en un juicio a unos seguidores de Fidel Castro, el juez Manuel Urrutia Lleó, decide la absolución de por lo que recibe una reprimenda del gobierno de Batista. Urrutia se exilia en diciembre de 1957.


    15 de julio de 1957. Earl. T. Smith llega a Cuba como nuevo embajador de Estados Unidos.


    30 de julio de 1957. En Santiago de Cuba, la policía de Batista asesina a tiros a Frank País, líder del Movimiento 26 de Julio. Decenas de miles de personas participan en su funeral; en tres provincias orientales de Cuba estallan huelgas. El embajador estadounidense ofende al general Batista al ver a la policía maltratando a golpes a las mujeres participantes en las manifestaciones en Santiago después del funeral de Frank País, califica de excesiva la violencia policial. Al mismo tiempo, Smith sostiene que la victoria de Fidel Castro sería perjudicial a los intereses de Estados Unidos.


    Noviembre de 1957. Batista se convierte en una responsabilidad para la administración Eisenhower, que se encuentra bajo presión para que cese el envío de armas a un gobierno que bombardea y masacra a su propio pueblo, además de torturar y asesinar a los rebeldes y sus simpatizantes. Desde el punto de vista oficial, el gobierno de Estados Unidos se mantiene neutral, pero sigue suministrando armas a las fuerzas de Batista y mantiene misiones militares en Cuba hasta 1959.


    13 de febrero de 1958. Estados Unidos acusa al expresidente cubano Carlos Prío Socarrás, derrocado por Batista, y a otros ocho cubanos, de conspirar al violar las leyes de neutralidad estadounidenses y financiar y participar en expediciones militares contra Batista desde el territorio de Estados Unidos. Poco después, Carlos Prío es encarcelado, por breve tiempo.


    14 de marzo de 1958. Al ver que la caída de Batista es tan solo una cuestión de tiempo, la administración Eisenhower declara un embargo sobre las armas. El embajador Smith se queja de esto al Departamento de Estado.


    16 de junio de 1958. La Corte Suprema de Estados Unidos declara por primera vez que los ciudadanos estadounidenses poseen el derecho constitucional de viajar al extranjero, declaración esta que más tarde cobrará una gran importancia para las relaciones cubanoamericanas. En relación con la causa Rockwell Kent and Walter Briehl vs. John Foster Dulles, la opinión pública se atiene al criterio de que “el derecho a viajar forma parte de la ‘libertad’ de la que los ciudadanos no pueden ser privados sin debido proceso legal bajo la Quinta Enmienda”.


    Noviembre de 1958. Mientras los revolucionarios están cada día más cerca de la victoria, el embajador estadounidense Smith confía en que unas elecciones libres en Cuba pueden producir una alternativa tanto para Batista como para Castro; pero el candidato promovido por Batista, Andrés Rivero Agüero, gana en unas elecciones que hasta el propio Smith considera amañadas.


    9 de diciembre de 1958. William D. Pawley, enviado secreto de la administración Eisenhower, se reúne con Batista a fin de persuadirlo de que acepte un exilio en Daytona Beach, Florida, dejando el gobierno a cargo de una junta aprobada por Estados Unidos. Batista rechaza la proposición.


    27 de diciembre de 1958. Un piloto de la fuerza aérea cubana vuela a Miami en un bombardero B-26 y solicita asilo porque, según sus palabras, “no me gusta bombardear ciudades y matar a mujeres y niños inocentes”.

  


  
    Después


    de la Revolución

  


  
    El año 1959


    1ro. de enero. Tropas comandadas por el Che Guevara toman Santa Clara y, esa madrugada, el general Fulgencio Batista huye a la República Dominicana. Las fuerzas revolucionarias toman el poder en La Habana. Fidel Castro y sus tropas entran en Santiago de Cuba y toman el cuartel Moncada sin disparar un tiro, mientras 5 000 soldados se rinden al Movimiento 26 de Julio. A fin de prevenir un golpe de Estado, Castro llama a una huelga general. Los cubanos simpatizantes de Batista abandonan Cuba a la vez que muchos exiliados empiezan a regresar. En Washington, simpatizantes de la revolución ocupan la embajada de Cuba.


    2 de enero. Los revolucionarios forman un nuevo gobierno con Manuel Urrutia como presidente y José Miró Cardona como primer ministro.


    7 de enero. Estados Unidos reconoce al nuevo gobierno cubano, ya reconocido por varios países del hemisferio occidental. Sin embargo, como se sabrá muchos años más tarde, desde 1959 la CIA comienza una campaña a fin de derrocar este nuevo gobierno.


    8 de enero. Después de atravesar todo el país desde la provincia de Oriente, Fidel Castro y la mayor parte del Ejército Revolucionario entra en La Habana.


    10 de enero. Earl T. Smith recesa de su cargo como embajador de Estados Unidos. Lo reemplazará Philip W. Bonsal.


    16 de enero. Cuba pide a Estados Unidos que le devuelva a los criminales de guerra del régimen de Batista para juzgarlos, así como reclama el dinero que el general Batista y sus seguidores tomaron del Tesoro.


    21 de enero. Dirigiéndose a 800 000 personas, la mayor asamblea jamás reunida en Cuba, Fidel Castro dice que los cubanos desean no solamente la libertad política sino también la económica. Condena la intromisión estadounidense en los asuntos internos de Cuba.


    23 de enero. Fidel Castro encabeza la delegación cubana en una visita gubernamental a Venezuela, su primer viaje a un país del hemisferio occidental durante el primer año de la Revolución.


    2 de febrero. Allen Mayer, ciudadano estadounidense que llega a Cuba en una avioneta con el propósito de asesinar a Fidel Castro, es arrestado.


    7 de febrero. La Ley Fundamental de la República modifica y reinstaura la Constitución de 1940, suspendida por el golpe de Estado de Batista en 1952.


    7 de febrero. Cuba otorga al médico argentino Ernesto Che Guevara la ciudadanía cubana en agradecimiento por su participación en la Revolución y como un paso legal para permitirle ocupar un cargo.


    10 de febrero. Cuba pide a la República Dominicana una detención provisional del general Batista pendiente de la solicitud oficial de extradición.


    11 de febrero. The New York Times reporta que el gobierno cubano ha anunciado la inmediata expulsión de su país de las misiones del Ejército, la Marina y la Fuerza Aérea estadounidenses que habían entrenado al ejército batistiano.


    13 de febrero. Miró Cardona renuncia como primer ministro por considerar que en su cargo no posee poder real; Fidel Castro ocupa su lugar. Miró Cardona se exiliará en junio de 1960.


    3 de marzo. El gobierno cubano toma el control sobre la Compañía Cubana de Teléfono, afiliada de la International Telephone and Telegraph Corporation (ITT). Las tarifas se rebajan y el gobierno cancela el acuerdo de 1957 firmado por Batista que ampliaba la franquicia de la compañía y le permitía aumentarlas.


    5 de marzo. El expresidente Ramón Grau San Martín exige que el gobierno de Estados Unidos renuncie a su Base Naval en Guantánamo. Esta ocupación de una parte del territorio cubano continúa siendo una fuente de tensión entre los dos países. Cuba adopta una política de no embolso de los cheques por el arriendo de este territorio. El arriendo original de 2 000 dólares oro aumenta posteriormente hasta 4 085 dólares (no en oro).


    7 de marzo. En un encuentro con los trabajadores telefónicos, el primer ministro Castro denuncia como contrarrevolucionarios a quienes se arman y conspiran en Estados Unidos contra la Revolución Cubana.


    10-24 de marzo. En Cuba se suceden reformas e innovaciones, entre ellas, la reducción de los precios de los medicamentos, promulgación de una Ley de Reforma Urbana que reducía los alquileres del 30 % al 50 %, y la creación del Instituto Cubano de Arte e Industria Cinematográficos (ICAIC).


    26 de marzo. La Policía cubana descubre un plan, presumiblemente fraguado por Rolando Masferrer y Ernesto de la Fe, para asesinar al primer ministro Castro. Masferrer llegó a ser senador por el Partido Auténtico durante la presidencia de Prío y, posteriormente, después del golpe de Estado de 1952, apoyó al general Batista y conservó tanto su escaño en el Senado como su Ejército privado, “los tigres”, con el que, en 1958, en las montañas de la provincia de Oriente, intentó derrocar a las fuerzas de Castro. El 31 de diciembre de 1958 huyó a Florida en su yate.


    Abril. Durante la clausura de los casinos de juego en La Habana, el capo mafioso Santo Trafficante Jr., es encarcelado hasta su deportación en julio (ver septiembre 1960).


    15-26 de abril. Respondiendo a una invitación de la Association of Newspaper Editors, el primer ministro Castro hace una visita no oficial a Estados Unidos. Vitoreado por doquier por entusiásticas multitudes, Castro declara al Comité del Senado de Relaciones Exteriores que las buenas relaciones solo pueden existir sobre una base de plena igualdad. En un almuerzo con los editores transmitido por radio y televisión, explica las desventajas para Cuba de los acuerdos existentes entre esta y Estados Unidos en cuanto al comercio del azúcar, y lo ilustra con ejemplos concretos. Se reúne con el vicepresidente Richard Nixon, quien le pregunta qué opina sobre la democracia y el régimen dictatorial. Castro responde que las dictaduras en América son una mancha vergonzosa, y la democracia es algo más que una palabra. Y añade que no puede haber democracia mientras haya hambre, desempleo e injusticia. Comparece en una conferencia de prensa y pronuncia discursos en las universidades de Columbia, Harvard y Princeton. Dice a los corresponsales de la ONU que la Revolución Cubana “no es para exportarla”, que las revoluciones ocurren a causa de condiciones internas, pero que el ejemplo de Cuba puede ser provechoso. Dice que Cuba asumirá una posición independiente en Naciones Unidas. En una concentración en el Parque Central de Nueva York habla durante dos horas. Antes de hacer una gira por América Latina, Castro visita Montreal y Houston.


    21 de abril. Cuba abre para el público las playas anteriormente privadas.


    2 de mayo. En Buenos Aires, Argentina, el primer ministro Castro asiste a una reunión del Consejo Económico de los 21, organismo económico de la OEA, donde propone que en los próximos diez años Estados Unidos dedique treinta mil millones de dólares del capital público a América Latina. Después de esta reunión, viaja a Uruguay y Brasil.


    2 de mayo. Cuba firma un acuerdo de cuatro puntos con Estados Unidos sobre la cooperación técnica en el desarrollo de la reforma agraria.


    17 de mayo. El gobierno cubano pone en marcha la primera Ley de Reforma Agraria poniendo un límite sobre la tenencia de tierra y expropiando el resto con una compensación que se ha de entregar en un plazo de veinte años con una tasa de interés de 4,5 % (en 1958, en bonos redimibles, Estados Unidos pagaba un promedio de 3,8 %). La base para la compensación es el valor de la tierra tasada. El 75 % de las tierras cultivables en Cuba se encuentra en manos de extranjeros. Cinco compañías azucareras estadounidenses controlan más de dos millones de hectáreas. La nueva Ley limita la tenencia de tierras hasta 1 000 acres con la excepción de un límite de 3 333 acres de las tierras utilizadas para la ganadería, y la producción del azúcar y el arroz. Las tierras expropiadas, conjuntamente con las que el Estado ya poseía, han de entregarse a cooperativas o distribuirse gratis entre los campesinos pobres. Todo trabajador agrícola que posee menos tierra que lo establecido por el MV (“mínimum vital” establecido en 66 acres de tierra irrigada para una familia de cinco miembros) puede hacer la solicitud para alcanzar dicho mínimum.


    Junio. El Che Guevara emprende un viaje de tres meses por África, Asia y Europa a fin de lograr nuevos acuerdos económicos y culturales.


    3 de junio. La Reforma Agraria entra en efecto.


    5 de junio. El senador George Smathers (Demócrata por Florida) propone una enmienda que reduzca la cuota azucarera de Cuba.


    11 de junio. El gobierno de Estados Unidos protesta contra la Ley de la Reforma Agraria, en particular contra los términos de la compensación. Los terratenientes estadounidenses se manifiestan en contra de dichos términos porque estos se basan en el cálculo de ingresos imponibles, el cual no concuerda con los precios actuales sobre la tierra sino de treinta o cuarenta años atrás (y por lo tanto permite que los propietarios paguen impuestos muy bajos). Durante los años siguientes, Cuba negocia la compensación a los propietarios y a los gobiernos de Gran Bretaña, Canadá, Francia, Italia, México, España y Suecia, pero respecto a Estados Unidos la cuestión de la compensación permanece sin resolver.


    26 de junio. Cuba rompe las relaciones diplomáticas con la República Dominicana por conspirar para derrocar al gobierno cubano.


    16 de julio. Después de una confrontación entre el primer ministro y el presidente Urrutia, Castro renuncia a su cargo y pronuncia un discurso donde manifiesta que el presidente constituye un impedimento para la marcha de la Revolución. Urrutia renuncia de inmediato. El Consejo de Ministros nombra a Osvaldo Dorticós Torrado como presidente. El 26 de julio Castro vuelve a desempeñar sus funciones de primer ministro. Urrutia se asila en la embajada de Venezuela y marcha al exilio.


    10 de agosto. La radio de la República Dominicana llama a los cubanos a sublevarse, asesinar y provocar incendios, mientras Cuba confirma haber descubierto un complot dirigido por el dictador dominicano Rafael Trujillo.


    12 de agosto. En una conferencia en Santiago de Chile, los cancilleres de los países miembros de la OEA acuerdan considerar las “tensiones en el Caribe” y “el ejercicio eficaz de la democracia representativa”. Cuba declara que esto es un evidente intento, orquestado por Estados Unidos, de predisponer a la OEA contra el gobierno cubano. Cuba y Venezuela respaldan la resolución, aprobada por la conferencia, de que todas las sesiones, que solían ser cerradas, sean abiertas para los periodistas.


    13 de agosto. Un C-47 dominicano, pilotado por el mismo aviador que transportó a Batista a la República Dominicana, aterriza en Trinidad, en el centro de Cuba. Los cubanos lo esperan y capturan a diez ocupantes, así como las armas y municiones que traen, poniendo fin así a la conspiración dominicana.


    20 de agosto. El gobierno cubano reduce en 30 % las cuotas que se pagan por la electricidad a la Compañía Eléctrica, perteneciente a una corporación estadounidense, la American Foreign Power Company.


    Octubre. La Habana, deseosa de mantener vivo el turismo, es anfitriona de la American Society of Travel Agents (ASTA).


    11-21 de octubre. Se producen tres incursiones aéreas desde el territorio de Estados Unidos. Los aviones bombardean ingenios azucareros en las provincias de Pinar del Río y Camagüey. Cuba hace gestiones por comprar aviones para su defensa.


    16 de octubre. Estados Unidos conmina a Gran Bretaña que el eventual envío de aviones cazas a Cuba es contrario a los intereses británicos. Más adelante, Gran Bretaña cancelará la venta manifestando que la presión de Estados Unidos nada tiene que ver con esta decisión.


    17 de octubre. El primer ministro Castro propone (al Consejo de Ministros) a su hermano Raúl para el cargo de ministro de las Fuerzas Armadas.


    21 de octubre. Una incursión aérea tuvo como resultado la muerte en las calles de La Habana de dos personas y 45 heridos. Pedro Luis Díaz Lanz, exjefe de la Fuerza Aérea exiliado en Miami, admite más tarde ante el Buró Federal de Investigaciones (FBI) haber pilotado un avión sobre La Habana, para lanzar octavillas. Cuba exige su extradición, pero un juez federal estadounidense se niega a ordenar su arresto. En julio, Díaz Lanz declara ante el Subcomité Interno de Seguridad que los comunistas ocupan altos cargos en el gobierno cubano. Díaz Lanz encabeza la Cruzada Cubana Constitucional, cuyos miembros son Félix Rodríguez y Frank Sturgis.


    22 de octubre. En la provincia de Las Villas un avión bombardea un tren lleno de pasajeros. En respuesta a tales ataques, Cuba forma la milicia popular.


    13 de noviembre. En una nota al gobierno de Estados Unidos, el gobierno cubano declara que a Cuba es imposible asustarla, porque “sabe de dónde viene, qué desea y adónde va”; además, continúa la nota, “puesto que Estados Unidos se niega a vender armas a Cuba y trata de impedir toda transacción de este tipo, Cuba adquirirá aviones y armas para su defensa en cualquier otro mercado disponible”.


    25 de noviembre. El Che Guevara es nombrado director del Banco Nacional de Cuba. Vende las reservas de oro de Cuba que se guardaban en Fort Knox, Kentucky, y transfiere el dinero a bancos suizos y canadienses, a fin de prevenir su confiscación, por Estados Unidos.

  


  
    1960


    Enero. Cuba expropia 70 000 acres de tierra pertenecientes a las compañías azucareras estadounidenses, incluyendo 35 000 de pastizales y bosques de la United Fruit Company en la provincia de Oriente, además de los cuales esa compañía posee otros 235 000 acres. Al enfrentarse a la United Fruit Company (más tarde United Brands and Chiquita Brands), Cuba se enemista con una organización poderosa que desempeñó un papel importante en el derrocamiento del gobierno del presidente electo de Guatemala Jacobo Arbenz. El secretario de Estado, John Foster Dulles había sido accionista y asesor legal de la compañía, incluyendo la preparación de contratos con la dictadura de Ubico en Guatemala en 1930 y 1936; su hermano, Allen W. Dulles, el director de la CIA, fue presidente de la compañía. Cabot Lodge, embajador estadounidense en la ONU, fue miembro de su consejo de dirección; Walter Bedell Smith, el director de la CIA anterior a Dulles, fue nombrado presidente de la United Fruit después del derrocamiento de Arbenz.


    11 de enero. El gobierno de Estados Unidos protesta contra la expropiación de las tierras. Se intensifica la propaganda a favor de la supresión de la cuota azucarera de Cuba.


    12 de enero. Bombas incendiarias lanzadas desde un avión queman diez toneladas de caña de azúcar en la provincia de La Habana.


    21 de enero. Cuatro bombas de cien libras lanzadas desde un avión causan daños en La Habana.


    28 y 29 de enero. Cinco aviones bombardean campos de caña de azúcar en Camagüey y tres, en Oriente.


    29 de enero. El presidente Eisenhower está buscando autorización para suprimir la cuota azucarera de Cuba.


    4 de febrero. El gobierno de Estados Unidos rechaza el ofrecimiento de Brasil de mediar en la disputa entre Cuba y Estados Unidos sobre la cuota azucarera.


    7 de febrero. Un ataque aéreo produce un incendio que quema treinta toneladas de caña de azúcar en Camagüey a la vez que se suceden sabotajes a la industria azucarera y en áreas urbanas.


    13 de febrero. En La Habana, el viceprimer ministro Anastas Mikoyán y el primer ministro Castro firman el primer convenio comercial de envergadura entre Cuba y la Unión Soviética, que suministrará petróleo y sus subproductos así como harina de trigo, fertilizantes, hierro y maquinaria; comprará cinco millones de toneladas de azúcar en un período de cinco años y concederá un crédito de cien millones de dólares a un interés de 2,5 %.


    18 de febrero. El piloto Robert Ellis Frost resulta muerto cuando su avión explota mientras atacaba un ingenio azucarero en la provincia de Matanzas. Documentos hallados en el lugar del desastre indican que en tres ocasiones previas había violado el territorio cubano. Cuba denuncia a Estados Unidos pues desde allí el avión había despegado. Posteriormente, el Departamento de Estado reconoce que, en efecto, el avión había salido de su territorio y se disculpa.
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